
P ocas instituciones son víc-
timas de tantos estereoti-
pos, al menos en España, 
como el Opus Dei. Hasta 

dentro de la Iglesia Católica, a me-
nudo abundan los prejuicios respec-
to a la identidad, el carisma y la acti-
vidad de la obra que Josemaría Escri-
vá de Balaguer fundó en 1928. Por 
ejemplo, la muy leída novela de Dan 
Brown ‘El Código Da Vinci’ se sumó 
a ahondar no solo en las imágenes 
distorsionadas sino que, además, co-
metió errores de gran calado a la hora 
de simplemente referirse a los aspec-
tos más elementales que distinguen 
al Opus Dei. 

 Más recientemente Roland Joffé, 
un no creyente de origen judío, co-
nocido por dirigir películas extraor-
dinarias como ‘Los gritos del silen-
cio’ o ‘La misión’, estrenó en 2011 ‘En-
contrarás dragones’, donde narraba 
las vicisitudes de Escrivá de Balaguer 
y de algunos de los primeros miem-
bros del Opus Dei durante la Guerra 
Civil española. Se decidió a dirigir la 
película después de visionar una con-
ferencia que Escrivá de Balaguer im-
partió en América Latina hace más 
de cuatro décadas, a la que por cier-
to se puede acceder a través de You 
Tube y en la que sugirió a una menor 
de edad de religión judía que desis-
tiera de convertirse al cristianismo a 
fin de no disgustar a sus padres. ‘En-
contrarás dragones’ no es ningún pa-
negírico ni del Opus Dei ni de su fun-
dador, pero posiblemente sí haya sido 
una de las pocas iniciativas de carác-
ter cinematográfico, artístico o lite-
rario, que se ha esforzado con serie-
dad en ofrecer una visión objetiva al 
respecto.  

El Opus Dei creció rápidamente 
en los años posteriores a la Guerra 
Civil y encontró su principal ‘caldo 
de cultivo’ entre aquella ínfima mi-
noría de jóvenes españoles que, en 
esos tiempos, acudían a la universi-
dad. Para no pocos de aquellos jóve-
nes, que rebosaban de inquietudes 
religiosas, el Opus Dei era una de las 
instituciones católicas más atracti-
vas o vanguardistas, por su carácter 
menos clerical y, más en concreto, 
por realzar la misión evangelizado-
ra que los seglares estaban llamados 
a desempeñar en su vida ordinaria, 
sobre todo en su entorno familiar y 
actividad profesional. 

Además, por vez primera los se-
glares descubrieron que era plausi-
ble, incluso, el vivir en comunidad 
y en celibato, sin necesidad de emi-
tir votos religiosos y sin tener que re-
nunciar a participar en ningún ám-
bito de la sociedad civil. Son valores 
y opciones que, hoy en día, no resul-
tan ninguna novedad en el seno del 
catolicismo, pero que en un inicio 
suscitaron cierta desconfianza a la 
jerarquía de la Iglesia. 

 Pronto el Opus Dei logró contar 
entre sus filas con un número im-
portante de profesionales altamen-

te competentes, algunos de los cua-
les iban jugar un papel transcenden-
tal en la historia inmediata de Espa-
ña. La presencia de miembros del 
Opus Dei en el desarrollo de la insti-
tución universitaria, durante los años 
oscuros del franquismo, fue muy re-
levante y no solo se restringió a la 
fundación y el rápido crecimiento de 
la Universidad de Navarra. Asimis-
mo, muchos emprendieron y lidera-
ron empresas que destacaron por su 
vocación innovadora y por su ética 
profesional, en una época en la que 
tales conceptos eran inusuales. 

 Desde finales de la década de los 
cincuenta hasta los últimos años del 
franquismo, un pequeño número de 
cualificados miembros del Opus Dei 
ocuparon algunas de las carteras mi-
nisteriales más influyentes y fue vi-
tal su contribución a la liberaliza-
ción de la economía española. Prio-
rizaron  la ciencia económica y la tec-
nología antes que las bases ideoló-
gicas del franquismo y sin ellos no 
es posible comprender el sorpren-
dente ‘desarrollismo’ que España vi-
vió entonces. La tecnocracia debili-
tó los pilares más puros de la dicta-
dura y no tardó en demostrar que no 
era posible consolidar un crecimien-
to económico sostenible y equitati-
vo sin avanzar hacia un modelo po-
lítico democrático. 

De modo alguno hubo una estra-
tegia diseñada, por parte de Escrivá 
de Balaguer o de sus más estrechos 
colaboradores, para que algunos de 
sus miembros más cualificados ga-
naran protagonismo en el Gobierno 
de Franco durante la segunda parte 
de la dictadura. De hecho, también 
es justo señalar que personalidades 
muy significativas del Opus Dei de-
sempeñaron un rol muy activo en la 

oposición antifranquista. Segura-
mente el más notable fue Rafael Cal-
vo Serer, máximo responsable del 
diario ‘Madrid’. Sus críticas periodís-
ticas desembocaron en la clausura 
gubernamental de su periódico; se 
dictó una orden de búsqueda y cap-
tura contra él; acabó exiliándose y 
participó en París en la llamada Jun-
ta Democrática, junto a figuras como, 
por ejemplo Santiago Carrillo. 

Naturalmente esta pluralidad de 
los miembros del Opus Dei, en el te-
rreno político, continúa estando vi-
gente. A no pocos les sorprenderá 
que sean miembros del Opus Dei 
tanto el actual ministro del Interior, 
Jorge Fernández Díaz (PP), como el 
vitoriano Rafael Larreina, diputado 
de Amaiur. O que el conocido pre-
sentador Jorge Javier Vázquez con-
fesara que al final de su adolescen-
cia estuvo a punto de solicitar su in-
greso en el Opus Dei, en buena me-
dida por el trato y respeto exquisi-
tos que recibió en uno de sus cole-
gios, en donde no fue víctima de 
ninguna burla por su condición de 
homosexual, a diferencia de lo que 
había estado habituado en otro tipo 
de centros escolares. 

El fundador del Opus Dei, Josema-
ría Escrivá de Balaguer, falleció hoy 
hace cuarenta años. El ‘camino’ que 
emprendió no ha perdido actualidad. 
Exponente de ello es, por ejemplo, 
que el Opus Dei constituye la ‘fami-
lia eclesial’ más numerosa del País 
Vasco y Navarra, en donde sus miem-
bros suman alrededor de 4.500. Pre-
sencia discreta pero real y que, de 
acuerdo al carisma de su fundador, 
no tiene otra aspiración que fermen-
tar y contagiar los valores cristianos 
en cualquier espacio de la vida coti-
diana u ordinaria. 
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El Opus Dei está  
entre nosotros

La encíclica  

Como era de esperar, los comen-
tarios a la encíclica del Papa son 
muy variados, aunque sin duda 
alguna tienen todos el común 
denominador del mensaje del 
documento: la ecología. Se ha 
escrito que es un texto crítico y 
comprometido, y es una gran 
verdad; que es global, visionario 
y valiente, comentario que se 
acepta sin problema cuando se 
lee la encíclica. En otro orden, 
otros textos entran en un juicio 
sobre la Iglesia –más discutible–, 
que abraza la evidencia científi-
ca, como si hasta ahora hubiera 
sido absolutamente refractaria 
a la ciencia; otros califican al Papa 
de un modo nuevo: el teólogo de 
la Tierra. También se ha querido 
enumerar las claves del docu-
mento. Hay sin embargo un pun-
to que no lo he visto reflejado 
en ningún medio. Al hablar de 
la ecología de la vida cotidiana 
subraya la importancia de la va-
loración del cuerpo en su femi-
neidad o masculinidad y que por 
tanto «no es sana una actitud 
que pretenda cancelar la diferen-
cia sexual porque ya no sabe con-
frontarse con la misma» (n. 155). 
Dicho con otras palabras: es una 
crítica a la ideología de género.  
:: JOSÉ LUIS GARCÍA LABRADO. 
LEIOA. BIZKAIA 

Donde dije digo... 
Durante la campaña electoral 
hemos sufrido un hartazgo, pro-
vocado por los llamados parti-
dos emergentes, que decían abo-
rrecer el intercambio de cromos 
y de sillones por parte de la cas-
ta. Pero eso era antes de acariciar 
el poder. Apostaban por una se-
rie de líneas rojas infranqueables 

para conceder su beneplácito a 
la lista más votada. Han pasado 
algunas semanas y parece cosa 
ya de un pasado remoto, de un 
tiempo ancestral, y que, como 
tal, carece de vigencia y valor. 
Cierto es que el sarcasmo es con-
sustancial a la existencia misma 
del hombre y por tanto de las 
gentes y de los pueblos. Sin em-
bargo, lo que transciende estos 
días con determinados compor-
tamientos no deja de ser una au-
téntica moción de censura a los 
propios compromisos. No alcan-
zo a comprender cómo en un 
plisplás se dilapidan postulados 
y se destruyen de manera impu-
ne decálogos supuestamente sus-
critos con los electores, eviden-
ciando una preocupante falta de 
respeto hacia la voluntad expre-
sada en las urnas. El baile es fia-
do y por lo tanto el cambio de 
pareja vale en función de la pla-
za en la que se pruebe la coreo-
grafía. Y mientras, algunos de los 
que propugnaban sin cesar la to-
tal regeneración política, y has-
ta la abolición de la casta, comien-
zan a estornudar por culpa del 
polvillo que levantan al pisar ya 
las primeras alfombras.  
:: JUAN GARCÍA RODRÍGUEZ.  
CÁCERES 

PSOE, no has 
aprendido nada 
Aumentan las señales que car-
gan de razón a quienes opinan 
que Zapatero se ha reencarnado 
en Sánchez. Aquel simuló su pa-
triotismo introduciendo la cuña 
‘Gobierno de España’ en la pu-
blicidad institucional, este uti-
lizando la bandera de fondo de 
armario.  
:: ALBERTO ASENSI VENDRELL.  
ALGEMESÍ. VALENCIA

Mi más cordial enhorabuena a los 25 directivos de Euskaltel, 
en especial a su presidente, además de presidente de Innobas-
que-Agencia Vasca de la Innovación, vicepresidente de BBK 
Fundación Bancaria, vicepresidente de Orkestra-Instituto Vas-
co de Competitividad, consejero de la Asociación para el Pro-
greso de la Dirección (APD)-Zona Norte, patrono de la Funda-
ción Novia Salcedo, patrono de la Fundación Ikerbasque, y 
miembro del Consejo Asesor del Centro de Innovación en Ges-
tión MIK (Mondragón Innovation & Knowledge) y a su direc-
tor general, por el ‘logro’ conseguido con la salida a bolsa de la 
compañía. Hasta el 1 de diciembre de 2014 he sido empleado 
en la compañía Euskaltel, pero al igual que los ciclistas del equi-
po Euskaltel, los 33 trabajadores externalizados a GFI y los 
133+13 compañeros externalizados a ZTE, por el nuevo Esta-
tuto de los Trabajadores, hemos dado lo mejor de nosotros para 
que ellos, ahora, consigan unos ‘pingües’ beneficios por la sa-
lida a bolsa. He dedicado 16 años, 7 meses y 3 días de mi vida a 
intentar conseguir lo que hoy es un hecho, pero tengo que ver-
lo desde la barrera. Espero y deseo que la gente que cobra la 
RGI no lea en el periódico la noticia de lo que se van a ‘embol-
sar’, porque seguro que les da un ‘síncope’ y donde otros ha-
blan de ‘tarjetas black’, ellos hablarían de ‘tarjetas Orange’. Por 
cierto, ¿a qué me suena la palabra ‘Orange’? ¿Quizás al pago de 
222 millones de euros? Si es así, bonita recompensa.  
:: JOSÉ RAMÓN GONZÁLEZ . BERANGO. BIZKAIA

Euskaltel: enhorabuena 
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